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Belleza de Roma 
 
 
Tamaño: Grande o medio. 
 
Forma: Tronco-cónica u oblonga. Contorno esférico regular, aunque aisladamente aparezca alguno 
levemente irregular. 
 
Cavidad del pedúnculo: Amplia y medianamente profunda. Bordes levemente ondulados. Fondo limpio, 
exento de chapa o suavemente tomentoso. Pedúnculo: Mediano o largo y semi grueso o fino. Leñoso y 
pubescente. 
 
Cavidad del ojo: Medianamente amplia y profunda. Bordes lisos o levemente ondulados. Ojo: Casi cerrado 
o abierto, cuando los sépalos están partidos dejan entrever el fondo con los estambres y pistilo. Sépalos 
carnosos y separados en su base, convergentes hacia el centro y con las puntas vueltas y retorcidas hacia 
fuera, pubescentes y de color verde. 
 
Piel: Fuerte, brillante o semi-brillante. Color: Amarillo pero recubierto, casi en su totalidad, por chapa de 
color rojo vivo, sobre la cual se aprecian pinceladas más oscuras. Punteado abundante, blanquinoso y 
entremezclado con otros ruginosos, éstos últimos con aureola blanca; a veces, se aprecia alguna raya o 
mancha ruginosa. 
 
Tubo del cáliz: Pequeño, en forma de cono aunque suele ser variado. Estambres por encima de la mitad y 
pistilo fuerte o ausente. 
 
Corazón: Bulbiforme alargado, bien delimitado por las líneas que enmarcan el corazón, cerradas en sus dos 
polos. Eje abierto y un poco hueco. Celdas muy variadas, cartilaginosas, amarillentas y con rayas lanosas 
más o menos densas. 
 
Semillas: Grandes y arriñonadas. 
 
Carne: Color blanco-crema. Crujiente pero harinosa. Sabor: Suave acidulado, excelente. 
 
Maduración: Invierno. 
 
 
